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Resumen:
Pensar en estrategias para desarrollar nuestra potencialidad como personas implica reconocernos como seres sociales atravesados por una cultura, enmarcado en un estado de derecho que nos brinda un contexto para dicho desarrollo. Pero ¿Qué sucede cuando estos derechos se vulneran? ¿Cómo reconocer las diferentes condiciones que nos oprimen? ¿Cómo transformar nuestra realidad? 

Agudizar la mirada para reconocer nuestro entorno y poder leernos dentro de él nos permitirá bucear en aquellos valores y creencias que nos identifican. La identidad es un fenómeno subjetivo que se construye en interacción con otros. Es importante a la hora de reconocer nuestra identidad, el análisis del lugar que habitamos y de quienes nos rodean. 

Una vía para lograrlo es insertar el desarrollo artístico y cultural partiendo de la propia comunidad. El arte cumple las funciones de comunicar, educar y formar valores, donde el hombre puede adquirir visiones, concepciones y conocimientos relacionados con su arraigo cultural y su identidad. Este es un camino para pensar y transformar aquellos aspectos de nuestro presente, permitiendo de esta manera hacer oír las voces de los jóvenes a través de producciones artísticas resultantes de un proceso de investigación que los dote de herramientas para reflejar su comunidad, teniendo en cuenta en estas producciones un valor estético y de diseño.

Toda producción de este espacio se pone en juego no solo en el propio entorno sino que atraviesa las barreras simbólicas del arte de elite y es la voz viva de aquellos que reclaman su inclusión desde la acción. Comenzando para ello un viaje itinerante donde son los jóvenes productores protagonistas en eventos de intercambio socio-cultural-artístico donde dan a conocer sus propias voces.
Hacer Huella
Marco conceptual:

Desde el año 2015, a partir de un cruce entre el Gabinete de Diseño de Indumentaria y Textil de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Nacional de Tucumán (FAU UNT) y la SEDRONAR (Secretaría de Políticas Integrales sobre Drogas) donde tuve la oportunidad de comenzar un largo camino hasta hoy, trabajando con jóvenes en barrios vulnerados.
El recorrido de esta propuesta comenzó con el Programa de Asistencia e Inserción Socio laboral (PAIS), durante el año 2015 y desde 2016 se unificaron los dispositivos de la SEDRONAR (CEPLA Costanera, CEPLA Sifón, PAIS y CET Tafí Viejo) en un único DIAT (Dispositivo Integral de Abordaje Territorial).
El proyecto conjunto consiste en el dictado de talleres vinculados al arte y al diseño. La metodología utilizada consiste en tres dimensiones: recreativa, educativa y socio-laboral, sin embargo, varían en su especificidad en cuanto a la tarea que convoca a los jóvenes. Durante estos cuatro años abordamos talleres de encuadernación, diseño de prendas y objetos, tejidos, costura, arte y fotografía. 

Al trabajar con jóvenes en situación de consumo, la SEDRONAR propone repensar la salud desde una perspectiva integral, tomando como guía la definición de salud de la Medicina Social Latinoamericana que implica un estado de bienestar físico, mental, social y económico. 

Los talleres, de este modo, son espacios promocionales de salud dentro de un paradigma de reducción de riesgos y daños, en un marco de restitución de derechos. Esto significa que los jóvenes puedan encontrar en estos talleres herramientas que le permitan transformar las situaciones que le generan malestar y así ganar grados de autonomía sobre su consumo y su vida, conociendo y haciendo valer sus derechos los cuales le estaban negados.
Estos espacios sirven como excusa para trabajar en los jóvenes la identidad que los atraviesa, posibilitar que reconozcan su entorno, el lugar que habitan y quienes los rodean, para leerse dentro de él. La identidad es un fenómeno subjetivo que se construye en interacción con otros. Reflexionando de este modo en aspectos esenciales de su existencia, de dónde provienen y hacia donde quieren ir.
Desde mi lugar de educadora fue fundamental el pensar en estrategias para desarrollar sus potencialidades como personas, eso implica poder reconocerse como seres sociales atravesados por una cultura, enmarcado en un estado de derecho que brinda un contexto para dicho desarrollo. Pero ¿Qué sucede cuando estos derechos se vulneran? ¿Cómo reconocer las diferentes condiciones que oprimen? ¿Cómo transformar esa realidad? 
Una vía para lograrlo es insertar el desarrollo artístico y cultural partiendo de la propia comunidad. El arte cumple las funciones de comunicar, educar y formar valores, donde el hombre puede adquirir visiones, concepciones y conocimientos relacionados con su arraigo cultural y su identidad. 
Este es un camino que permite razonar, analizar, imaginar, proyectar y transformar aquellos aspectos de nuestro presente, permitiendo de esta manera que los jóvenes transmitan todo este universo personal, sus historias y sus deseos a través de producciones artísticas resultantes de un proceso de investigación que los dote de herramientas para reflejar su comunidad y quiénes son. Su identidad.
Introducción:

En el taller Hacer Huella utilizamos como excusa un taller de Arte, en el cual mediante la experimentación con la técnica del collage, los jóvenes atravesaron un camino donde pensar y transformar aquellos aspectos de su presente. Haciendo hincapié en el proceso de investigación, diseño y puesta en escena, resultaron producciones artísticas significativas que permitieron hacer oír sus voces.
Toda esta producción artística se puso en juego, no solo en el propio entorno, sino que atravesó las barreras simbólicas del arte de elite, comenzando para ello un viaje itinerante donde fueron los jóvenes productores protagonistas en eventos de intercambio socio-cultural-artístico.

Contexto:

Este taller se dio en el año 2017 y tuvo lugar en el CIC Creadores de Esperanza (Centro Integrador Comunitario) ubicado entre dos de los barrios más vulnerados de San Miguel de Tucumán, Juan XXIII (La bombilla) y Juan Pablo II (El Sifón).
El marco de trabajo del DIAT es formando equipos entre talleristas (encargados de la tarea específica y las prácticas), operadores de ciudadanía (se ocupan del seguimiento de los procesos grupales e individuales de los jóvenes) y equipo interdisciplinario (se encarga del seguimiento individual y de las estrategias terapéuticas). 
En el taller Hacer Huella formamos una dupla en la cual cumplimos ambos roles (tallerista y operador) en la tarea diaria, esto permitió flexibilidad en las actividades.
Metodologías:

Comenzamos en el mes de marzo germinando ideas a desarrollar en el taller, a pensar qué y cómo llegar a nuestro resultado final ideal, el auto-reconocimiento de los jóvenes como protagonistas creativos, con una producción artística en una muestra itinerante. De este modo decidimos formar una estructura que organice la totalidad del taller, marcando etapas a atravesar y sus objetivos. 

Los objetivos generales planteados fueron:
· Agudizar la mirada de los jóvenes acerca del entorno que los identifica y del cual se nutren para formar su propia identidad.

· Habilitar a los jóvenes herramientas que le permitan interrogarse por su realidad concreta para transformarla. 

· Lograr que los jóvenes transiten el espacio de producción artística y ser protagonistas creativos.

Y pensando el taller entre los meses de abril y noviembre planeamos cuatro etapas y sus objetivos específicos:
· ETAPA N° 1: “Convocatoria y Primeros encuentros”:

· Presentaciones individuales y del taller. 
· ETAPA N° 2: “Acuerdos y constitución grupal”:
· Realizar acuerdos grupales posibilitando un proceso de sinergia grupal para conformar un grupo creativo.

· ETAPA N° 3: “Los jóvenes y sus vínculos primarios”:
· Analizar las figuras de referencia de su entorno próximo para visualizar características y actitudes propias estimulando una mirada autocrítica.

· Visualizarse en diferentes espacios reconociendo sus comportamientos fuera del entorno que les es propio.

· Auto percibirse como potenciales productores artísticos.

· ETAPA N° 4: “Representación de la comunidad de los jóvenes en un objeto artístico sensible/comercial”:
· Pensar la noción de trabajo y vincularlo a la producción en curso.

· Valorar el producto artístico desde múltiples perspectivas.

· Cuestionarnos lo que decimos en la producción artística y que valor económico le asigno.

Esta metodología nos permitió visualizar el proceso de manera integral y poder evaluarlos al finalizar cada etapa.
Estrategias:
ETAPA N° 1: “Convocatoria y Primer encuentro”

En esta etapa utilizamos distintas estrategias para generar vínculos en el barrio, con los vecinos y los jóvenes.

La primera fue crear lazos con referentes barriales y agentes comunitarios por lo que durante los últimos días del mes de marzo mantuvimos reuniones con ellos, con el fin de confeccionar una lista de jóvenes que ellos consideren para participar del espacio.
A la vez, realizamos caminatas por el barrio donde pudimos identificar los jóvenes interesados en la propuesta, esto propició un primer encuentro con las familias en el cual pudimos informar del taller y presentarnos como las “profes” de arte. Esta segunda estrategia la mantuvimos durante todo el proceso, propiciando la gestación de confianza entre los jóvenes y las familias con el equipo.
Otra estrategia para formar estos lazos con los jóvenes fue luego de esta primer visita, para ello elaboramos invitaciones individuales con los nombres de cada uno teniendo en cuenta la importancia del reconocimiento personal en los adolescentes.
En el primer encuentro, como el inicio de cualquier taller, tuvimos una etapa de conocernos, para ello realizamos juegos y dinámicas donde cada uno pudo presentarse y contar sobre sus deseos y expectativas.

ETAPA N° 2: “Acuerdos y constitución grupal”

Cada jornada tiene distintos momentos:

· Inicio: espacio lúdico donde el juego es disparador para las dinámicas siguientes.

· Desarrollo: dinámica para conformar grupos y luego trabajar el tema del día.

· Cierre: saludo final lúdico.

Estos encuentros tienen modalidad aula taller vivencial, en los que se pone en juego la creatividad y la sensibilidad, con instancias de reflexión, individuales y grupales, y plenarios con la participación de todos. 
Como primera estrategia para la conformación de un grupo sólido, validar al otro y sus deseos fue fundamental, por lo que para trabajar los acuerdos grupales construimos entre todos los “10 deseamientos”, que son actitudes positivas que los integrantes del grupo debemos tener para alcanzar un ambiente de trabajo óptimo. Haciendo alegoría a los 10 mandamientos del catolicismo, decidimos romper con esta idea de mandato validando los deseos de los jóvenes que abarcaron desde el respeto hasta el disfrute. Aprovechamos esta actividad como primer acercamiento a la técnica del collage y se plasmaron en un afiche con imágenes de revista relacionadas con estos deseos.
Otra estrategia importante en este proceso fue la estimulación de la percepción, cómo utilizamos los sentidos y cómo nos permiten la apreciación y representación del mundo que no rodea. Mediante dinámicas y técnicas de concentración, relajación, meditación y visualización, agudizando los sentidos con música suave, aroma de sahumerios, contacto con distintas texturas, degustación de diferentes sabores y experiencias visuales con la construcción de un caleidoscopio. Estos ejercicios permitieron la experimentación de sensaciones y sentimientos que de a poco fueron poniéndolos en palabras y compartiendo en las rondas grupales. 
ETAPA N° 3: “Los jóvenes y sus vínculos primarios”

Arrancamos la tercera etapa con la intención de profundizar la mirada en ellos mismos, en la familia, en el barrio y en los espacios significativos para los jóvenes, a través de dinámicas y juegos, expresando luego sus reflexiones con lenguaje artístico plástico. 

Al trabajar con adolescentes entre 13 y 16 años pensamos una estrategia para que los jóvenes comiencen a diferenciarse de los otros niños de menor edad y así se piensen como futuros adultos responsables, con una simple ronda de mates en cada encuentro ellos pudieron hacer ese salto de generación, esta actividad permaneció hasta el final del año.
En primera instancia para trabajar sobre su auto-percepción se realizaron collages individuales donde los jóvenes reflejaron cómo se ven y se sienten, teniendo en cuenta sus características físicas y su personalidad, lo que les gusta hacer y sus deseos. 

En otro encuentro realizamos un  juego al que llamamos “Casting para la familia”, en el cual se planteó que una productora televisiva busca entre las familias tucumanas un modelo de inspiración para realizar una serie y solicita se envíen diseños para ser evaluados. Para esta tarea los jóvenes separados en tríos realizaron, a partir de la estructura de sus familias, unos cuadros con los integrantes de un modelo de familia para la serie, teniendo en cuenta todas las características de cada personaje y representándolas en collages que brinden la mayor cantidad de información posible. Al momento de la exposición de las familias, reflexionamos acerca de cada producción y que vinculación tienen con la realidad.
La siguiente estrategia fue compartir videos sobre el artista Antonio Berni y su obra Juanito Laguna, permitiendo reflexiones sobre la obra, el personaje y qué representa, la técnica utilizada, los materiales “basura” que la componen, y su contexto de creación. Lo que sirvió de disparador para la construcción de un personaje que represente a cualquier joven del barrio, con sus características y una historia de vida propia.

A partir de este personaje compartimos la idea de generar una obra de arte que pueda ser expuesta en distintos lugares. Para ello implementamos jornadas de paseos y salidas a lugares que ellos no acceden al sentirse marginales. Llevamos a los jóvenes a conocer la Universidad, a centros culturales independientes y a visitas educativas. 

Esto permitió abrir el panorama de posibilidades para ellos y su futuro, empezaron a pensarse más allá del barrio, siempre ejercitando la percepción de ellos mismos y sus deseos.
Para el proceso de creación de la obra realizamos una serie de pasos:
· Definición del personaje y su historia.

· Identificación de cuatro escenas que representen el relato que se quiere contar.

· Realización de bocetos.
· Selección de materiales encontrados en el barrio.
· Composición de escenas siguiendo una misma línea estética.

Trabajamos en la producción artística reflexionando todo lo que ello implica a través de dinámicas lúdicas recreativas. 
ETAPA N° 4: “Representación de la comunidad de los jóvenes en un objeto artístico sensible/comercial”
Pensamos sobre el trabajo y sus implicancias, así pudimos equiparar el trabajo artístico realizado en el taller y si éste es un “trabajo” o no. Con lo cual visualizamos este objeto artístico en un objeto comercial. ¿Pero en qué ámbitos circulan este tipo de productos?
Para responder ese cuestionamiento organizamos una salida a una exposición artística en un centro cultural independiente (muestra artística del Plástico Alejandro Nicolau titulada “Sueños”, en el Centro Cultural “El árbol de Galeano”), donde pudimos tener una charla con el artista acerca de su producción y su comercialización teniendo en cuenta los circuitos de venta de las obras, los cotos de éstas y el rol del arte en la comunidad.
Entonces al tener un objeto artístico-comercial y ellos ser artistas-trabajadores, todos comenzamos el camino final del proceso habilitando una instancia donde compartimos reflexiones y valoramos el proceso atravesado. Pensamos en:
· Hechos cuantificables de la producción. ¿Cuánto tiempo se investigo?, ¿En cuánto tiempo se elaboro la idea?, ¿cuánto tiempo lleva la construcción de la obra? ¿Cuántas personas trabajaron en la tarea? ¿Cuánto material se uso? 

· Emociones puestas en juego en la producción. ¿Cómo me sentí mientras proyectaba el trabajo? ¿Qué me causa ver las imágenes que produjimos? ¿Me siento siempre igual cuando trabajo en la producción del objeto? ¿Qué creo que pensará el publico cundo vea nuestro objeto artístico en la exposición?

· Aspectos negativos de la producción. ¿Qué errores cometimos en la producción desde el inicio? ¿Qué puede suceder cuando expongamos? ¿Qué sentiremos?

· Aspectos positivos de la producción. ¿Qué es lo mejor que nos puede pasar cuando expongamos? ¿Qué experiencias positivas nos deja esta producción artística hasta el momento? ¿Cómo nos sentiremos cuando el público nos aplauda como los artistas creadores?

· Nuevas ideas a poner en juego. ¿Cómo considero que puede ser la próxima producción? ¿Qué otras cosas creo importante que se conozcan en el futuro? ¿Dónde considero importante hacer exposiciones de nuestra producción artística? ¿Cómo se podría hacer difusión?

El siguiente paso fue recapacitar acerca de la instalación de una obra de arte. La instalación artística no solo es el montaje y el ordenamiento de objetos producidos o intervenidos en un espacio o ambiente; las instalaciones tienen sentido en las ideas fundamentadas que concibe y presenta el artista en su obra física o intangible y lo que éstas provocan en la interacción con el espectador.  Se utiliza cualquier medio para crear una experiencia de interacción con el espectador para despertar sentimientos o reflexiones. Motivan la percepción sensorial en cualquiera de los sentidos, ya sea vista, oído, gusto, tacto y olfato.

A partir de estos conceptos en plenario se decidió que la mejor forma de que los espectadores perciban la obra y lo que trabajamos en el taller durante todo el año, sería que atraviesen las experiencias que los jóvenes realizaron, por lo que se propuso una instalación sensible, que permita la comprensión del proceso. Esto llevó varios ensayos generales de los jóvenes ya que cada uno escogió un rol específico (recepción, montaje, iluminación, musicalización, guía de la meditación, lectura de un cuento corto, lectura de una poesía, escrito final, desmontaje). Ellos son los protagonistas de esta obra.
Como último paso antes de las muestras, los jóvenes titularon la obra como parte de la finalización del proceso de producción, realizando un recorrido por los recuerdos a partir del momento de inicio y compartiendo palabras-conceptos que reflejen el camino transitado. También pensamos entre todos su valor económico y discutimos sobre los posibles espacios de comercialización.
Las instalaciones artísticas fueron propuestas en diferentes espacios: en el Complejo Zenón Santillán (sede del DIAT), en el mismo C.I.C. Creadores de Esperanzas para compartir con el barrio y sus familias, en el Salón de exposición “Casa Lilian” y en “El Pasaje” Centros Culturales independientes.

Resultados:

Nota periodística realizada en la última jornada de le exposición itinerante por ANITA (Agencia de Noticias sobre Infancias de Tucumán Argentina), titulada “Creatividad adolescente para reflexionar sobre adicciones a través del arte” se puede leer en este link: http://agenciaanita.wixsite.com/anita/single-post/2017/11/15/Creatividad-adolescente-para-reflexionar-sobre-adicciones-a-trav%C3%A9s-del-arte.   
Reflexiones del proceso:
Los aspectos más ricos de esta experiencia, no fueron solamente en el proceso de producción de la obra artística, donde diez adolescentes atravesaron las etapas propuestas con total apertura, jugando, pensando, proponiendo; sino en el proceso subjetivo de ellos, el poder verse en el mundo en que están ahora y dónde quieren llegar, cómo lograr vincularse con otros medios que todavía les son ajenos pero no indiferentes, cómo aceptar sus deseos y generar acciones para cumplirlos, cómo ser responsables con sus decisiones y sus consecuencias, cómo ver y valorar su entorno, sus familias, y sus vidas.
Éste es realmente el objetivo de este espacio-tiempo compartido con estos niños que al finalizar ese año los despedimos siendo un poco más adultos. La acción terapéutica de esta propuesta artística principalmente fue de promoción de salud social y la práctica de la autonomía progresiva y responsable de los jóvenes, permitiéndoles que ellos mismo reconozcan sus derechos vulnerados y puedan reclamarlos con su propia voz.

“Los seres humanos no nacen para siempre el día que sus madres los alumbran: la vida los obliga a parirse a sí mismos una y otra vez, a modelarse, a transformarse, a interrogarse (a veces sin respuesta) a preguntarse para qué diablos han llegado a la tierra y qué deben hacer en ella.”

Gabriel García Márquez
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